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TERCER DOMINGO DE CUARESMA – 11 de Marzo de 2007. 

“TIEMPO DE ESPERA” 

 

Palabras clave:  
"Espera – Misericordia – paciencia"  

OBJETIVO:  
“Aceptar que la Cuaresma es un tiempo de espera que Dios nos regala; para que 
nos convirtamos y salvemos la vida” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – papeles para escribir (dos por persona) – un calderillo con 
elementos de combustión – fósforos – lapiceras para todos.  

ENTRADA 

¶ Saludo a los participantes  
¶ Canto:  
¶ Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Leamos atentamente el relato: 

Anita llegó, como siempre, puntualmente, a las 10 de la mañana, al consultorio de su 
ortodoncista María Teresa. Apenas ingresó, el acostumbrado sillón de dentista la esperaba. Ya 
llevaba tres años de tratamiento, los aparatos habían ido moldeando lentamente la disposición 
de sus dientes. Anita, conocedora de la rutina, abrió su boca. La ortodoncista miró 
atentamente, limpió todos los resquicios posibles en la boca de su paciente, y con alegría le dio 
la buena noticia: - “¡Anita, falta un mes para que dejes de usar los aparatos!”. Anita no cabía en 
sí de felicidad, desde los quince se vio obligada a llevar esos “espantosos” alambres, sabía que 
era por su bien, pero usarlos, soportar el dolor, las ampollas, no poder comer cuando te duele, 
la incomodidad, ya la tenían abrumada, cansada. –“Pero, los sacamos y ponemos otros que 
son de contención”, le dijo la doctora María Teresa. La cara de Anita mostró su desilusión, la 
esperanza de verse libre de esos “horripilantes” aparatos se trasformó en el peor de los 
desencantos. La doctora hizo un mohín, y con una sonrisa le dijo: -“no te preocupes, éstos van 
a hacer su trabajo por detrás de tus dientes, serán invisibles para los demás, además, querida, 
sirven para mantener el trabajo que hicimos, sino tu dentadura va a volver a quedar despareja”. 
La sonrisa de Anita mostró que entendía perfectamente lo que le decía su doctora, tendría que 
tener paciencia.  

-“Vas a tener que tener paciencia”, le dijo la doctora, como adivinando sus pensamientos. 

1. ¿Qué le pasaba a Anita? ¿A qué iba al consultorio de la doctora María 
Teresa? 

2. ¿Por qué se alegró Anita? ¿Por qué se desilusionó? 
3. ¿Qué le explicó la doctora? ¿Qué tenía que tener? 
4. ¿Nos ha pasado alguna vez algo parecido? ¿Cómo hemos superado esa 

desilusión? 
5. ¿Qué significa ser paciente? ¿Lo somos? ¿En qué se nota? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
La Palabra de Dios nos habla hoy de la inmensa paciencia que Dios nos tiene. 
¿Qué esperamos para convertirnos?   

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 
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Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 13, 1-9. 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. Entre todos recuperamos el relato. 
2. ¿Qué quiere decir Jesús con las respuestas que da en el versículo 3 y el 5?     
3. ¿Qué quiere hacer el dueño con la higuera? ¿Qué le responde el viñador? 
4. ¿Qué es lo que más impacienta a los demás de nosotros? ¿Por qué? 
5. ¿Estamos tratando de vencer esas debilidades? ¿En qué se nota? 
6. Una última pregunta: ¿Cómo estamos viviendo el tiempo de Cuaresma? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

Exhortación a la conversión 

A lo largo de nuestra vida suele sucedernos que acontecimientos negativos nos abren el 
panorama hacia cosas positivas. El Evangelio de hoy nos muestra a Jesús que aprovecha las 
preguntas y los comentarios de aquellos que se le acercan para trascender un hecho puntual y 
llevar al auditorio a la comprensión de un mensaje más profundo. 

La crueldad de Poncio Pilato sirve como plataforma de partida para Jesús. En ocasión de esto, 
pone ejemplos sobre si estos hombres eran culpables o no, a los ojos de Dios, como para morir 
de esta o tal manera. La pregunta es sencilla: ¿Eran malos o buenos? ¿Se lo merecían o no? 
La respuesta de Jesús es clara. La fatalidad de estos hombres no se debe a que sean buenos 
o malos, se debe sólo a eso: es pura fatalidad. Pero lo que dice luego es lo que nos llama la 
atención: “y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera” (vv. 3 y 5). Aquí, 
el Señor da una vuelta de rosca. ¡No importa lo que le pasó al otro, eso ya fue, importa lo que 
me puede pasar a mí! En vez de razonar o discursear sobre un hecho pasado, el Señor plantea 
el futuro: ...si ustedes no se convierten... 

Para Jesús, la garantía de que me vaya bien es la conversión. Si no me convierto, de una u 
otra manera terminaré mal. Sólo con la conversión el cristiano puede encontrar salvación. Sólo 
con la conversión hay garantías de que las cosas salgan bien. 

 

La paciencia de Dios 

Cuando Jesús sitúa a su auditorio donde quiere, le habla de lo que desea. El Señor llevó la 
conversación de una pregunta casual a una situación fundamental: cambiar de vida 
(convertirse), es lo que el hombre debe hacer y Dios tiene la paciencia y el amor necesarios 
para esperarlo hasta el final. 

Para Jesús no hay posibilidad de equivocación. Dios es tan misericordioso que no duda en 
esperar hasta el final a sus hijos. ¡Cuán relacionado está todo esto con la parábola del hijo 
pródigo (o del Padre misericordioso, debiéramos decir)! La higuera está a punto de ser cortada 
(se lo merece si no da fruto), pero la insistencia del viñador le salva la vida. 

En esta parábola se insiste en que Dios pone todo el esmero en provocar la conversión. Dios 
está interesado en que verdaderamente demos fruto y este fruto sea abundante. Para ello nos 
invita a la conversión y nos tiene paciencia. Todo depende de nosotros. Aprovechemos este 
tiempo de Cuaresma para ser mutuamente pacientes. Aprovechemos para cambiar de verdad y 
dar el fruto que de nosotros se espera. Amén.  

'  
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ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

(El animador comienza el gesto con estas palabras u otras apropiadas): 

El gesto de hoy nos va a poner frente a las dos caras de una misma moneda: LA 
PACIENCIA. La de Dios y los demás sobre nosotros y la de nosotros sobre los demás. 

El fuego, que representa al Espíritu Santo, va a quemar nuestros papeles y lo que en 
ellos escribimos. El humo, significa nuestra oración que, de la mano del Espíritu Santo, 
se eleva a Dios, quien, con atención, escucha nuestra plegaria. 

Vamos a escribir en un papelito aquello en lo cual creemos o sentimos que los demás 
nos tienen mucha paciencia. Lo tiramos al fuego diciendo:  

¡GRACIAS, SEÑOR, POR LA PACIENCIA QUE ME TIENES! 

Luego escribimos, en otro papelito, aquello en que más resalta nuestra paciencia con los 
demás. Lo tiramos al fuego diciendo: 

¡GRACIAS, SEÑOR, POR COMPARTIR TU PACIENCIA CONMIGO! 

 

Finalizamos cantando un canto penitencial (puede ser: “Déjame nacer de nuevo”):   


